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NO MAS CALLOS
VER Y CREER

Escofina Losada con prlvl. 
legio exclusivo en España 

y Francia.
En un minuto destruye un 

eaUo sin hacer daño y dura de 
uno á dos años,
PRECIO, á 2 y 4 rs. una.

Se devuelve su importe dentro 
de las primeras 24 horas al que 
no le satisfaga el resultado.

Por mayor, desde «1 25 al 60 
por loo. SUvs, 8, pral. R. Losa 
da. Madrid.

u

NOTtei
Beilsta semanal iluslraila al cromo de todos los acootecimientos de actualidad,' 

ANUNCIOS ILUSTRADOS

US M imoa r h  de pdems^I
EN EL ÚLTIMO AfiO C,

CON LÁ A ,

ACREDITADA AGUA DE LOECHESj
LA MARGARITA

jaS lfej  ;

tUXlB DENTirRíOO

ADmTENCIA
Los señores oorresponsales y libreron de 

provincias tendrán una comisión de las 
BUBcneionea que hagan, y cuantos dsbeen 
dedicarse á la venta en los pueblos de £s 
paña se dirigirán á D. Eduardo Castaiíer, 
Isabel la Católica, 19, 3.° centro.

EL PAGO 8ERÁ ADELANTADO, y no 
se sirven los pedidos que no vengan accm- 
peñados del importe en letras de üácil cobro 
ó sellos.
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YA ESTÁ TERMINADO
Pongo 011 ro iiociin ientü  de todos los ciu­

dadanos españoles, q u e  en el próxim o J u ­
nio verá  la luz ei g ra n  M om onental de 
I.A3 N oticias Ilcstruias. C o n q u e  vayan  
ustedes p reparándose  tom ando  p rese rv a ti­
vos y  cordiales.

P a ra  poder resistir 
L a im presión íenoinenal 
Q ue á todos en  genera l 
Lo gordo v a  á p roducir.

siiüpá-ávida de aplaudir la intrepidez del jóven y 
tico Milá.

Con efecto; á las cinco y dos minuto.s de la tarde, 
el Ciudad- Valencia, entro las aclamaciones y 
nplau.sos do los espectadores y las detonaciones de 
sin número de cohetes, .se elevaba en el espacio, y 
en la barquichueta que del globo pendía, veían.se 
dos viajeros que saludaban á la multitud, enviando 
á todos un ¡adiós! que podía ser una despedida 
eterna.

N ecesitam os en cad a  c iu d a d , pueblo, 
villa, lu g a r ó a ldea  que pase de cuatrocien ­
tos vecinos uu  eoiTespousal artístico , otro 
literario  y  n n  g eren te  adm in istra tivo . Los' 
(jiie q u ie ran  desem jieñar dicho,? cargos di-' 
rig ira ii sus propo.siciones a l D irector de. 
L as N oticta-s I lustradas, acom pañando  u n ' 
sello p a ra  su contestación.

U n a  vez adm itidos, se pub licarán  sus 
nom bres eii el periódico.

UN M ILAGRO

Los, periódicos de Vuleneia publican todos los 
detalles del horroroso incendio ocurrido en Silla el 
día 1.3.

A las cuatro de la tarde las campanas del citado 
•pueblo anunciaron á los vecinos de la localidad la 
catástrofe que les amenazaba. Al momento se'i'eu- 
nierou el seftor alcalde, el juez municipal y demás 
autoridades del, pueblo en la casa de la villa, qn 
donde se enteraron'délo queoourria.

El fuego invadió un barrio completo y amenaza­
ba en los primeros momentos concluir con toda la 
población.

Al momento- se trashidaron dichas autoridades 
al lugar del siniestrOj seguidas de algunos vecinos, 
con el objeto'de prestar auxilio á los infelices, cu­
yas viviendas eran presas del voraz elemento.

Los habitantes-de las barracas incendiadas, al 
ver el auxilio que, tan pronto se les proi¡orcionaba, 
adqtiirieron nuevas fuerzas, puesto que hacía ya 
más de media hora que luchaban desesperadamen­
te con la.s' llamas, y dirigidos por ol alcalde de 
aquella villa, cnpezaron de nuevo sus trabajos con 
el objgto de salvar lo que aúu no hubiese sido dc- 

. vorado por el fuego.
¡.Que escenas!- Allí mujeres que lloraban perdi- 

dqs'todos sus ahorros; allí acudían labradores que, 
estando eo, los-campos y llamados por la columna 
do humo que se desprendía de aquella iumensa ho­
guera, se encontraban con que sus pobres vivien­
das, que componían todas sus riquezas, quedaban 

: reducidas á cenizas.
decir que es incalculable el número de ani 

'. males (|uc han perecido, los cuales componían la 
riqueza de aquellas pobres gentes, está dicho todo.

Allí han perecido toros, vacas, corderos,'cerdos, 
caballerías y demás animales doiuósticos.

Un toro que pudo escapar por un boquete que 
el mismo iucend,iq. ptacticó, emprendió la fuga por 
la carretel» do- Valeneiaj perseguido por un sin 
número de,'vecinos, lo.s cuales pudieron detenerle 
en Oatarroja, tó  sin haber antéB .^b cslido  á un 
pañero, al que tift> al suelo, sin que’por fortuna le 
ocásionúra más.-que algüpas contusióüea.

I-Jn guardttw cíyil que*á la smójt.se encontraba en 
el sitio del s33Íe.stra; .8KtVó:e^,ui^.do%3 barracas 
con objeto de .salvar algo; pér&.síé¿Tlq imposible el 
'péñíftraren olla poir el inefeftjcntoque había toma­
do el voraz elemento, cagiú;;án, jergón que se en- 
coirtíKiba á la eji'trááa. t^ffn'dbló 'á  puerto do sal­
vación y encontráfidosi^ldespués eou que en él se 
halluba' dormida uná crítttura.do tres años, la cual 
no bítbía sufrido la m'ás -leyé quemadura.

Alivs Cinco y media'-doUa tardé el fuego conti­
nuaba amenazador,, propagándose á las barracas 
contiguas.

El fuego ha destruido por completo 41 barracas, 
dejando sin albergue á í>5 familias pobres que ha­
bitaban en ellas.

Sofocadas las llamas, el señor alcalde manifestó 
por medio de nn baudo que aquellos que á conse­
cuencia del incendio hubiesen quedado sin vivien- 
da,'pudÁeseñ recogerse durante la noche en la casa 
de ja viHá. Eü su consecacneia, han pasado la no­
che en eliifl'eociónado edificio más de 50 personas 
qué han . quedado sin abrigo y en la mayor mi.seria.

■ La^ p(írdida.s son de 20 á 25.000 duros. Las 
ai'tóndadcs se portaron como era de esperar. 
áS;_______________________________________

Milá
gritan 
íjPcro

De pronta>«eso un clamoreo unánime... 
ha abierto una de las válvulas del globo!» 
algunos. ¡No las lleva!» prorrumpen otros, 
si cada vez so agranda más y más la ventanilla, 
válvula ó agujero,..,!» exclaman todo.s. «¡Se está 
quemando el globo!» dice una voz; y entonces im­
posible nos ha de ser expresar con gráficas frases 
los instantes de angustia y de terror que se suce­
dieron.

Allá, en altura inmeusa, el montgolfíer presa de 
fas’itamas; en la barquichuela, dos seres humanos, 
sin más auxilio que el del ciclo, sintiendo el frío de 
la muerto y él horror terrible de la vortiginosa y 
mortal caída; y abajo, la multitud sobrecogida de 
espanto, impotente para prestar auxilio, y anona­
dada por el espectáculo horrible que ante sus ojos 
aparecía...

El devastador elemento cumplió su misión ho­
rrorosa, y el descenso comenzó tan rápido como él 
pensamiento. Del globo no quedaba más que un 
trozo de tela, y á ella sujeta la barquilla, y en ésta 
dos séres cuya muerte era segura. Cerramos los 
ojos para no ver. El cuadro era horrible. De re­
pente suena un grito de júbilo y de ansiedad... «¡Se 
salvan!» exclaman todos. Y con efecto, la esperan­
za renace al ver henchii'sa, á merced del viento, la 
tela que el fuego habiá respetado. La vertiginosa 
caída se hace cada vez. más lenta, el peligro va de 
sapareciendo, la "̂ saivación es segura. Milá y su 
compañero se halkíon, bien pronto entre los brazos 
de la inmensa multitud ;que loa adamaba febril-

¡Loor milmente con vivas setiale^'de regocijo, 
veces á la Providencia! '

Imposible es que, podam.os'olvidar los cinco mi­
nutos de mortal angustia .que transcurrieron en la 
tarde del domingo último.

JjOe detalles del acontecimiento triste que hemos 
reseñado, fueron todos tan interesantes como do­
lorosos.

El-fuego én el moutgolfier comenzó dentro dél 
mismo circo taurino, al soltar las amarras. Parece 
que faltó’ la debida precisión ál obedecer la voz de 
¡alerta! del aeronauta, y,el.'globo hubo de incli­
narse hacia el sitio en que aún se hallaba sujeto, y 
cntonccs’Ajña chispa de la hoguera encendida para 
henchirlo, kúbo dé prender, en le tela, y la propa- 

- gación füé iápidii.
El ácoijl ¡lañante de éste era uu temerario mucha- 

chuclo qué . apenas contará unos catorce años de 
edad, hijo de. Alicante y aprendiz de sombrerero 
por profesión, llamado Joaquín Guardiola.

Sin contar con la venia -de nadie, sin que de su 
imprudente arrojo tuviera,; conoeiiuiento el aero­
nauta, se precipitó en la barquilla á tiempo de co­
menzar la elevación del -üiüdad- Valencia, y dió 
príiebas. de gran serenidad, y bravura. El fué el 
primero.que pisó tierra -firme, con la sonrisa en 
los labios, al caer los réetós del globo en la ha- 
cle.óda denominada //«erfo de Arquee, k un kilo- 
métro próximamente de la población.

, Nuestros lectores podrán pintarse el encuentro 
de.los dos aeronautas con sus desoladas familia.s. 
ELpadre del muchacho casualmente se halló en el 
sitio del descenso, ignorando que su hijo fuera uno 
do Jos viajeros celestes.

AUTO DE FE

El cuadro que hoy ap'árecc en el centro do nues­
tra publiciÓD, obra de un célebre artista francés, y 
cuyo original existe en el ,musco de Mulhuse, re­
presenta al despótico Felipe n  pre.senciando im­
pávido el martirio de una herino.^a victima de la 
Inquisición, por supuestas hechicerías.

.¡Bendito el siglo en que el sol esplendente do la 
libertad rasgó las oscuras tinieblas do esa maldita 
noche del pasado, lúgubre por el fanatismo religio-' 
.so y la política absolutista!

C A R R E R A S DE CA BA LLO S

Las que se verificaron el vierneá 25', a pesar de 
lo nublado y de.=»paeible dcl día, han sido las íiiás 
brillantes de la presente prímiivera. A ella asistie­
ron los reyes dé Portugal, sien'do . recibidos al lle­
gar á la tribuna, por ¡ligmios- Ministros, él fiober- 
nador, Sr. Xiquena, y los miembros más-distingui­
dos de la aristocracia, presenciando les variados 
incidentes de la fiesta- en eompaíaa de D. Alfon­
so X11 y su augusta familia.

Nuestra lámina representa el momento culmi­
nante de la tercera carrera, .en la que obtuvo el 
premio de 9.000 pesetas-íb í A's/i¿re Lrt.ss,de las 
caballerizas reales. . .

HISTORIA DE UN PERRO

CRIM EN

Dice un periódico de A'alenoia que la noche del 
miércoles ocurrió en la casa ayuntamiébto de b'uen-  ̂
te la Higuera una sangrienta tiajedia!

Estaban en la seoretatía el secretario, que es 
forastero y hacía pocos días que había sido nom­
brado, y el auxiliar, hombre ya entrado en años y 
antiguo en el émplco.

De pronto iováiuase éste, cierra las puertas y, 
dirigiéndose al seéretario, le asesta dos puñaladas 
en la garganta y el pecho, dejándole muy mal he­
rido. Acude gente, y el agresor, creyendo sin duda 
muerto á su víctáma, vuelve el puñal contra si, y 
se infiere gravísimas heridas, que hacen temer su 
existencia.

Se hacen, como es natural, mil comentarios so­
bro este extraño.'suceso, cuyos-.-inóvilps'fio son. 
bien conocidos. . /  ■ -

En el pueblo fifi' hatódo mutihas- cncstíÍMl^’ pof 
causa de los ayuntamieátos.

EL GLOBO EN  C IU D A D -V A L EN C IA

En Alicante ha ¡lodido ocurrir el domingo últi 
mo una catá.strofe.

He aquí como refiere el suceso El Graduador: 
«Se había anunciado pomposamente la segunda 

ascensión del joven aeronauta Sr. Milá en el 
nuevo montgülíier Ciudad Valencia. La tarde era 
apacible y deliciosa; por los alrededores do la po­
blación discurrían numerosos grupos de per.-iouas 
que esperaban la aparición del Ciudad Valencia, y 
el circo tauijfto, eñ donde se celebraba el especlá- 
eule gimu^s tico que'había de preceder á la ascen­
sión aérea, sé V9Ía-ocupado por inmen.sa multitud.

Leemos en un periódico ele Barcelona la siguien­
te relación:

«Cierto eoracreiante de esta ciudad compró á un 
desconocido un perrito de Terranova recién des­
tetado y lo tuvo en una habitación, donde el ani­
mal creció hasta convertirse en un porrazo'magní­
fico, que por su belleza y por su docilidad era el 
objeto de un profundo cariño de parte de los amos 
y la admiración de cuantas personas les visitaban. 
Durante el último verano, mandó el comerciante 
á uno de sus criados que acompañara al mar al 
perro, que era perfecto nadador, cual la mayoría 
de los de su raza. Nadaba un día el perro, vigilado 
por-el mozo, cuando un hombre, pescador por más 
seüqs, .se acercó á ésto, pretendiendo ser "el Icgíci 
nre‘ dueño del perro.

—¿En dónde le habpis recogido?—dijo. ■
—En parte alguna^contestó el criado.—Mi 

amo lo tiene Lace años,^ pues lo compró ifiuy pe­
queño.

—No dudéis que me pertenece—replicó el pes 
eador;'—y sino, ved como le hago Teñir en-segui­
da' y me acaricia.

Y en efecto, á un silbido del pescador, salió del 
agua el perro, y á las palabras «¿Dónde estáEmi- 
ir-q pronunciadas por éste, se puso á acariciarlelia?»
y b r in c a r  con grandes muestras de gozo.

>E1 criado, que comprendió,1a reprimenda qnc le 
esperaba si volvía á casa síu el perro, dijo al pre­
tendido amo que podía avistar.se-con el comercian­
te y hacerle su reclamación;., pero le advirtió al 
mismo tiempo que era mucho el afecto que su 
amo y su sejipra.'.quc no tiétién {üjós.á quienes 
acariciar, profesaban al fiel perro,' y ' dudaba en 
gran minera de que quisieran abandonárselo.

• Con efecto; presentado tú' comerciante el pesca-' 
dor, contestó aquel que no bastaba que el perro le 
mostrase afecto para convencerle de que le había 
sido robado, y que en todo caso lo que haría él se­
ría pagarlo de nuevo, pues amaba al perro y no 
quería dejarlo pasar á manos extrañas.

Entonces el pescador explicó el caso de esta 
suerte;

—Soy casado—dijo—y mi mujer tiene una niña 
llamada Emilia. Mientras la criaba, nació este 
perro de una hembra que posee un amigo mío, 
pescador también, con otro manchado que prefi­
rieron guardar, decidiendo matar á ésto- -'If espo­
sa le había visto y le gustó; de suerte que "aj oir 
que lo querían matar, ofreció quedárselo, poyque 
teniendo leche de sobra para Emilia, criaría tam­
bién el perro. x\sí lo hizo, y el perro que usted 
tiene creció amamantado por mi esposá^y siendo, 
el compañero de la niña que jugaba sieiiipré cén él. 
Pequeño era aún, cuando desapareció deríui Casa, 
sin duda robado, porque el aíeoto;qucaqs tiene y.' 
que ahora muestra como ustedei ven, después de 
tautos años, mo prueban que no fué su desapari­
ción una huida voluntaria, sino forzosa. Por eso le 
hace tanta impresión ol nombre de Emilia.

El comerciatite y su señora en vista de esto, 
aunque con sumo pesar, accedieron á la demanda

de! marino, contestándole que si el perro le seguía 
podía llevárselo.

No se hizo de rogar el pescador. Salió de la ca.«a 
seguido, como es natural, del perro, que no paraba 
de festejarle y acariciarle.

Describir l.i alegría de éste á la vista de í» niñ» 
y de su nodriza, es impo.siblc, no.s decía laipersbna 
que nos ha contado e.sta historia curiosa y verdade­
ra. El animal instintivamente reconoció á ambas, 
á pesar de los tres años transcurridos, y persiste 
en quedarse en la pobre morada del pescador, sita 
en la.Barceloneta, donde, como se puede compren- 
de.r, son muchas menos las comodidades que le ro­
dean de las que gozaba en el magnífico entresuelo 
de la calle de Fernando, donde habita el comer­
ciante, su segundo ámo.

He aquí un ejemplo del adpiírable instinto de 
fidelidad de la raza canina, dê %que no hemos visto 
semejante, citado por ningúu'-hiituralista.»
----------------------------------- 4 , -----------------------

PA R R IC ID IO  EN l á  PR A D E R A

Desde luego comprendió que en una lucha fran­
ca y leal estaba perdido, y decidido á todo, apeló á 
la traición, .-\nt-ea de que pudiera prevenirse á la 
defensa, clavó en el peclio de Fregus el puñal con 
que había amenazado la-vida de Catálina.

La sangro dcl enano salpicó el pálido rostro de 
la joven, de cuyo pecho se escapó un grito de ho­
rror, pero, ¡cosa extraña! euaudo parecía que la

de Madrid á Alicante, atropelló á un niño de corta 
edad que se hallaba jugando on la calle del Duque .

Sin más por hoy, suyo afectísimo servidor y 
amigo.

El Corresponsal
Oiirtagena 2i de Mt̂ yo de 188 ̂

La romería do Sau Isidro había pasado este año 
sin que accidente alguno de carácter vordadera- 
menté-grave llenara, como otras reces, de alarma 
y e.spanto á los concurrentes á la pradera-, ■...

Por desgracia,. DO se ha eerrado 'él ; período de 
la tradicional fiesta, á que tan áficiohado es el 
vecindárío madrileño, sin que haya dejado de ro- 
gistráfse uno de esos sangrientos dramas que son 
tan frecuentes en nuestras diversiones populares.

El suceso á que nos referimos ocurrió anoche, 
cerca de las nueve, en los corros que dominan la 
pradera, á espalda de la ermita dél Santo, en el si­
tio denominado Barranco de las Culebras, límite 
de los términos de Madrid y Carabanchel de Abajo.

Los pnotagonistaS son; una agraciada jóven de 
25 afto.s, llajuada Manuela Sardién Pérez, hija de 
un ex cmiileado en la diputación hTOvinoial, y que 
habita en' lá calle de Santiago, número 24, en com­
pañía desuna hermana casada, y Ginés Aranda, 
jóven do 19 años, natural de 'Fillarroya (Zaragoza), 
que se huVÍaba en esta corte prepará-ndose para in­
gresar en é l cuerpo de Telégrafos,- y-que tenía su 
domicilio .en la palle do la Paz.

Solteros los, dos jóvenes á que - nos referimos, 
sostenían desde hace algunos años relaciones amo­
rosas, dé las cuales había sido fruto una niña,-ajue 
cu la actualidad ticno 22 meses, y que había sido 
reconocida por el jóven Aranda.

Sin duda los padres de este último se resistían 
á que la enamorada pareja legitimase su unión, 
cuando la jóven se decidió á trasladarse al pueblo 
j>ara intere.sarlGS en su favor y en el de su hija; pe­
ro regresó sin obtener el resultado que se pro­
ponía.

Ginés randa habia sido llamado al pueblo por 
su padre, y .si hubiese cumplido sus órdenes, ayer 
hubiera llegado á Villarroya; pero quiso permane­
cer algunos días en Madrid para pasar el de ayer 
en 8an Isidro en compañía de Manuela, á quien de 
antemano había entregado las cartas que de 'pila 
tenía, para que sus padres- dijo—no se apodera­
sen de ellas

i nda ‘ .se trasladaron ayer i  
caer la tardo consumieron las 
;iia ■ Ya de noche, tomaron 

II ue puesto situado en las 
- 4iita, - se dirigieron después 

:ie ocurrió ol suceso

Preparar.-i! su lu 
la pradera, d. .-L ai 
provisiones que 1! 
unos vasos iK .. .;h- 
inmediación.
pascando La-jia :;! cerro en 
que vamos rclüi.u : !

Algún I'.,toreado í.i-ivo, á propósito de su síti^a 
ciún, debieron .sosi-oncf Manuela y Ginés, porque 
éste, señal,ludo 4 la rúa que '.levaba su madre en 
lo.s brazos, cí'-lnmó; ■ lisa ¡iene la culpa de todo!» 
j' sacando rcpi' iúuiii» - un revólver hizo demos­
tración do ih'-u.ai.u la infeliz criatura.

Poseída lie re; rcr t--bí’ ' correr la madre con si 
preciosa cjii!?.a,'y wi .. aigaur.s pasos de di^ahaiár 
cayó al sudo—'siémpro resgn rdando á la  ui âÉCéti 
su cuerpo-'—horálíi rL un di-iparo sobre hi'.'región, 
lumhal que le iiir.avesó lil muslo derecho.

En aquella poinuru, otro proyoolil fuá á herir á 
la dcsgraci.'ida Manuola en la iKárte sufiotí^.dcré- 
cha de lar.'gión dorsal , • •

Al oir la-- dotonnoior, ]v ■ voces de ¡socorfólT^e 
lanzaba lá heridn, n uuieron p.arejas de lá guardia 
civil, do oi'iLn [ i i . l V  di! (ii-licía urbana. , 

Aranda, a! rerl'i-. ¡-' '.'ú -! campo; íütraviéSa én
dirección á U .r ■lu ¿aardia, para tratarde

víctima de tan infame asechanza iba á caer al siie 
lo, su brazo armado por la terrible espada de do­
ble filo cayó sobre la cabeza de Franz, con la fuer­
za de un martillo de fragua sobre el hierro can­
dente.

El casco del oficial, admirablemente forjado, le 
pudo salvar de la muerte, pero no de una extensa 
heridn, por la que enjjiezó á brotar un torrente de 
sangro que lo hizo de|^lecer.

Todo esto fué t a i ^ ^ . ,  que el eco del grito de 
Catalina se confuacqóicét^ ruido que hizo al caer 
sobre las losas el cUi^Qidc Franz.

Sin embargo, no 'fiábía muerto; gracias, como 
hemos dicho, al raagijííiéo cáseo que defendía su 
cabeza. La pérdida d&'-fiángre, pero sobre todo la 
conmoción sufrida pá:; la violencia del golpe, fue­
ron causa de su caídaív .

¡Más grave y de más,importancia era la herida 
de Fregus, ,qqe, conociendo su estado se sentó en 
el suelo, ySeofi'Toz entrecortada dirigió la palabra 
á Catalina.

—Señora—la dijo,—he cumplido la deuda con­
traída eou vuestro padre, salvándoos la vida y el,, 
honor... .■•''i.ji.V v'wí.:

—Pero—le interrumpió la joyén.¿4vési''4úeBeSter ' 
pen.sar ante todo y sobre todo en-tí, 'mi Ü®®** Fre-" 
gus; es necesario sacar ese puñal- dei lan cruel 
herida. ■ ' • '

—No lo penséis, señora, .si no queréis verme 
morir seguidamente, y creedme, .aúu' fiécesito vivir 
unos minutos para aconsejaros loiqUC-dcbéis hacer.

—Yo espero, mi querido amigo, que  esa herida 
no ha de ser tan grave como imsg'ÍDas.

—Ya sabéis que la cirujía no^me os desconocí 
da, y no puedo hacerme ilusiones sobre la suerte 
que me espera; de todos modoS) extraer esta arma 
de su lugar, sería muy aventurado para una mano 
que careciese de experiencia en la -materia.

—¡Oh! voy á...
—¿A dónde? ¿Sabéis acaso donde estáis? Escu­

chad con calma cuanto tengo que deciros, si el mí­
sero enano os merece alguna gratitud.

—Habla, habla, pero pronto.
— Ese hombro no ha muerto; pero si no hay 

quien le socorra, tardará algún tiempo aún en sa­
lir de ese estado on que le ha puesto el golpe reci­
bido. Es menester que os deshagáis de ese infame 
para siempre y que me venguéis.

—Pero, ¿de qué modo?
—Atended; váis á .subir á la habitación que está 

encima de esta; es una .sala de armas, que recono­
ceréis por la muchas panoplias que hay en sus pa­
redes. Eu el centro de e.sa sala encontraréis una 
mesa; deacerraj.ad el cajón central, apoderaos de 
unos pa¡ieles que hay en ól; salid de la casa, diri- 
jíos á la ciudad próxima, que destinguiréis desde 
la puerta de salida, ,y allí presentaos id goberna.- 
dor, á quien diréis,quién sois; referiréis todo lo 
acaecido y entregaréis Ips,.documentos de que os 
ruego os apoderéis, si quejséí^ágar de algún modo 
cuanto hice por

—Es una locurá^p,e1któ qiíC-i^jiéda abandonarte 
en este estado. '••'-V''

—Más locura es ñpob^eceíááé.,.
—Mi padre, que tanto .to;qüériq,:Bq meberdona- 

ría esa falta. ' ' .
Vuestro, padre os, dir-íSj-íajiipenotriisé en mis in 

tenciones, que oojrréspqndSsi muy.mál con la per­
soga que Itó^ado séí Vida'¡pp 
, ^B ienpno  ¡ró-^re|>ú^Caiialína con alguna re- 

pugnanciaj'--peio- coniste que lo hago á pesar mío 
¡¿?^ y-qsio p ^ h b e d é S e i^ '' - ■ ■

Fregus cogió'üna- jüáño''que (k.toHná le alarga- 
'ba, y.lle.vándolárá; fíiS jabios. la 'besé con el más 
grande'cariño,. -U , ' . 'y ¿

—^̂ td, id pron'tó-^la dijo .wñaláq^la la puerta. 
Cstalifia salió'dd la éstapcia,- caViplió todos los 

encargos dé.» Frcgfis,' y ' hd aqiuí piqi; qué se había 
presentádo'|n'lá éaSa del jefémilitár, cuando éste 
so'i disponía? á visitiár á Pfitz von.i Sehutz en la 
prisión. ■ ■ ' ; JQ.

, (Se oonti^itará.)

SECCION R E C R E A T IV A

No habiendo sido descifrada por ningún ingenio 
la siguiente charada, seguiremos publicándola has­
ta tanto que nos remitan su solucióu, concediemio 
un mes de susericióu grátis como premio.

El todo mny tercia dos 
en amores caballero 
andaba como nu cordero 
siempre de sn novia en pos. 
No la prima, no, ¡por Dios! 
en prima dos se contaba 
mientras el-íóJo cuidaba 
del cuatro c^iiitro querido 
un tres seffttí^a fornido 
á su novia'jaleaba:

Madrid.
Kv.4Bl.STA

Prima es letra, dos y tres 
en los bosques hallarás, 
y en esta bendita tierra 
no se encuentra una Total.

M61lernsa24 de Mayo de 1883,
S.'K.

intimidarlo, disparó su fusil al aire;.',peroGiué6tdes 
apareció entre los sembrados, favorecido por latos- 
curidad de la noche. .v

Momentos después oyóse una nueva detonaáóo, 
y nno de los municipales que perseguían á Ginés 
Aranda tropezó con su oádaver: el desdichado se 
había disparado un tiro eu lá sien derecha, que le 
dcstrozóel cráneo,-produciéndole instantáneamen­
te Ja muerte.

El .suicida, que vestía un trBje,‘,dé tricot'o^uro, 
tenía fuertemente ap'rctádo entre su'orrspáda ma­
no un revólver de los llamados de rcglajáéntdsV >

Entre tanto, la infeliz Manuela había sido VftS* 
ladada á la ca.sá de socorro, donde fué curada de 
primera iutencíón, pero sin qué los facultativos lo­
graran extraer la bala, que había penetrado pbp%  
espalda y que se presume haya lesionado uno dé 
los pulmones. -f-

En estado gravo' fué- trasladada á su domicilio. 
La niña, causa inooonto de este horrible suceso, 
tuvo cuidada por los dependientes de la casa de sé- 
corro.

El juzgado de guardia se presentó inmediata^' 
mente en San Isidro, tomando declaración á la liei v 
rida y procediendo á levantar el cadáver de Ginéá 
Aranda.

Uno de los guardias civiles que perseguían en ¡íu 
huida á este-desdichado^ tropezó y cayó en tierra, 
causándose fuertes contusiones en la cara y en ufia 
mano. • >,;

El comandante y oficiales de aquel benemérito , 
instituto, do servicio en lá pradera, prestaron en4il 
primer momento tojos los áuxiUo.s posibles á la in-M___ V.feliz Manuela Sardién.

A O RILLA S DEL B tílN "

EL C A S T IL L O  D E L  D IA B LO

Fregu.s no tuvo lugar de impacientarse esperan­
do, porque no so habrían pasado seis minutos 
cuando sintió pasos debajo del piso y vió levantar­
se una de las losas, que no era otra cosaique una 
puerta secreta do la mina que conducía á la choza 
del bosque.

El enano se ocultó tras la piedra; la pcqueüez 
de su estatura, que él extremó más aún, favorecía 
singularmente sus intentos.

Fi anz, seguido de Catalina, á quien llevaba con 
violencia, puso el pie en la estancia. Rápido como 
el- pensamiento, Fregua cerró la losa, rompiendo el 
Tcsüri-é de. igual manara, g ĵc lo hizo en el Castillo 
del Diabla, ytoon JoiS.iBism.o» f̂ines.

El oficial qjjédÓ á í^rto 'a iite  agüella aparición, 
y <ktaliDa^...aproyeclianao'.«Ltoi^eijto, se desa.sió 
áo su brawfy-corrió .ai l a ^  de ¡^ g u s , en quien 
veía-RuJib^tádor, ■ - Á"'
. E y ñ k u ^ e fite íla  láQ y dé'Já «baña del bosque 
iba i  réjirúduoirte.vy 'está vez en condiciones des­
favorable para Frána.rque conocía las fuerzas de 
su enemigó y; valor de Catalina, que
no estando desmayada-nét-h»bía Je pretestarse im­
punemente 3 sfer la salvagvjárdia de su raptor.

A SESIN A T O

Otro asesinato^oa el Eála;iv'(Grysda).'El do­
mingo hallábase •;Ajjvelio La^,-'.jovéníde í'f años 
de .edad, ocupadoVeí k s  fao t^; do k,”ágricultura, 
y, próximo á él, otrá-jOYÉk J » ' a £ L * ^  que tiene 
por apodo Sábí^illaj-^y qué'sé lláma h 'lr^^ A l­
magro. S e ^  ¡ i^  -dífecni Lara.:;pMiólfl'4^ibéber al 

' Sábánilkíiy lo; quéldeséaba-' entonces
el primerjT-iróéió^pl.botijtot fo y-vertió en la tie- 
wa ¿hagua sODranté¿..^u8éitófie con este motivo una 
•á^lbíada reyerta, y ál Lara, apuntando al Sabani­
lla con su escopeta, tiró del gatillo; afortunadamen­
te, hubo de fallar el pistón, no produciéndose el 
di.sparo; intervino un tercero, quedando, al parecer, 
apaciguada la quimera.

Parece que después Sabanilla pidió un cigarro 
á Lara, y éste le replicó con una insolencia; irrita­
do el primero, se apoderó de la escopeta del segun­
do, disparándola sobre éste á boca de jarro y pro­
duciéndole heridas de mucha gravedad. No obstan 
te, se dice que hubo de rematarle con un terrible 
golpe en la cabeza. El juez instruye sumaria.

LAS

SERVICIO ESPECIAL
DE

NOTICIAS ILUSTRADAS

Sr. Director de L.vs NoxiciAS I uüstradas.
Muy señor mío; Ayer le fué inferida á un veci­

no de esta población, entre seis y siete de la tarde, 
una puñalada, siendo conducido por los transeúntes 
y un guarda municipal al Hospital de la Caridad.

—En el barrio extramuro de San Antón un ma­
rido ajialeó atrozmente á su mujer, resultando con 
una herida grave en la cabeza. El agresor fué lle­
vado al depósito municipal.

—Y por último, un jóven de I ó años ha tenido la 
desgracia de caerse del piso segundo de la casa ha­
bitada por D. Pedro Oasiaro, siendo transportado 
en una tartana al santo hospital, en donde continúa 
de gravedad.

Esperando no volver á molestar su atención, por 
motivos tan desagradables, me repito atento ser­
vidor

Cai'tasri'iift IS lá- Mayo (ie tSS?.
El Corresponsal.

■Sr. Director de Las Noticias Ilustradas.
Muy señor mío; Por desdicha, no se han realiza­

do mis deseos; tenemos que lamentar un suicidio 
y un atropello casual.

El suicida ha sido un soldado que en la noche 
del 15 gastó en la cantina del cuartel, y en honor 
de San Isidro, cuanto dinero poseía, tomaado al 
despuntar el siguiente día una carabina de un ar­
mero, y disparándose un tiro por bajo de la barba, 
que le dejó muerto instantáneamente.

— Un carruaje que volvía de k  c.steción férrea

JE R O G L IFIC O

LA

■ ' ' E , S T eA V Ñ , A ^

R  I  M

SOLUCIONES
i  LOS TB.VH.Ú0.S Pl'BUCADOS EN El. XÚMIHO ANTERIOR.

C H A R A D A S
Puntapié.
Vizcaya.
Dorador.

JEROGLIFICOS
Del dicho al hecho hay un gran trecho.

FUGA DE VOCALES

Ninguno cante victoria', 
aunque en el estribo esté, 
que muchos en el estribo 
se suelen quedar á pié.

CORRESPONDENCIA

•I- O.—Famplona.—Se publicarán las charadas.
J . M.—Málaga.—Los precios de suscrición es­

tán muy claros en k  cabeza del periódico.
D. N.—Santander.—Se le y  servido puntual­

mente.  ̂ ,
A. P.—M^rid.'r—Tendrá'Vd. la doméstica afi­

cionada á la literatura, porque el número se dejó 
en su habitación.

J . S.—Goruña.—So public'ará el salte de caballo.

Sl.TSCRITORRS

Se ñ o r e s  que, habiendo descifrado las charadas 
de premio insertas en el número Monumental, 
quedan suscritos honorariamenfa á Las Noti­
cias I lustradas, durante un mes, á contar 
desde el 15 del presente:
D. S. Roñe, Mollerusa.
D. J . Vermúdez, Madrid.
D. Fermín Zamarro, Vikseoa.
D. J . de Vera, Cádiz.
I). Fermín Rodríguez, Burgos.
Señores que han descifrado loa jeroglíficos, fuga 

de vocales y charadas, excepto k  que va en el nú­
mero presente de premio.

D. Policarpo Sánoheá!, Madrid.
D. Adolfo Poleró, ¡d.
D. José Pérez y Ortuoste, id.
D. .José Sánchez, Coruña.

CORRESPONSALES

Los señores que á continuación se expresan 
quedan aceptados como corresponsales artísticos y 
literarios de Las Noticias I lustradas:

D. V íetor Melcior, Médico Cirujano, literario. 
Almenas.

D. Eugenio Carré; literario, Coruña.
D. Guillermo Gabaldón, literario, Cartagena.
D. Rafael Fernández Esteban y D. L. González 

del Valle, literarios, Zamora.
D. Julián lleras, artístico, literario y gerente de 

suscriciones y anuncios, Sevilla.
p . Pablo Duce, profesor de Dibiyo, artístico, 

CaktayuJ.
p . .Nicolás de Grau y Cambray, literario, Jerez.
D. Manuel Soriano López, pintor, artístico y 

literario, Játiva.
p . Román M. de .V.nul, literario, Zaragoza.
D. S. Reüe, literario, Mollerusa.
D. Cíete Sánche?; artístico, Siete Iglesias
Los que no aparócen en esta lista, han sido con­

testados por el correo.

i m p o r t a n t e
Se desea alquilar una casita con jardín ó huerto 

en ““ pueblo. Convendrá aunque diste de Madrid 
egUM, siempre que tenga fáciles comu- 

miMciones, vm férrea mejor, y se proferiría en 
país de sierra y próxima á río ó bosque.

Dirigir por escrito explicaciones á D. José Gar­
cía, calle de San Jüán de Dios, núm. 7, piso cuar­
to izquierda.

MADRID: 1 8 8 3
Imprenta de s. arranz v coMPAgfA,

redi*, de el la Católica, uúm, 3.
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